
La semana pasada, Brad enseñó sobre un pasaje muy famoso de la mitad de 1 Corintios en el capítulo 13, 
el pasaje sobre el amor fue realmente bueno. 

Una de mis cosas favoritas que dijo fue: “Un corazón transformado sobrenaturalmente no siente amor, es 
amor”. 

Y estoy agradecido de que comenzamos allí, porque esta idea está realmente en el corazón de toda esta 
serie y en el centro del ministerio de Pablo a la Iglesia en Corinto. Lo que significa ser una comunidad de 
seguidores de Jesús es que somos un pueblo transformado por la obra renovadora del Espíritu. Y en esta 
transformación damos un paso hacia la nueva humanidad que Dios inauguró en Jesús. 

Pero vivimos en esta tensión en la que, aunque ya no somos quienes alguna vez fuimos, todavía no 
somos completamente en lo que nos estamos convirtiendo. No siempre vivimos en esta imagen de una 
realidad redimida. Es por eso que Pablo escribió cartas a las iglesias, para corregir el rumbo cuando se 
desviaron, para recordarles quién era Dios y quién los estaba haciendo que fueran. 

Se cree que escribió varias cartas a esta iglesia, y ¿cuántos de ustedes saben que podemos olvidar 
fácilmente y ser tercos? 

Bueno, nos dirigimos hacia el comienzo de Primera de Corintios, capítulo 1, y comenzaremos en el 
versículo 10. Y en este pasaje, Pablo se está refiriendo a algo que es demasiado relevante para nosotros 
hoy. 

Cultura de las celebridades 

Aparentemente, la cultura de las celebridades no es nueva. Hemos tenido una versión de esto u otra a 
lo largo de la historia de la humanidad. ¿Por qué creamos estos sistemas de cultura de celebridades? 
Siempre ha existido una compulsión humana por elevar a una persona al centro de atención. Para 
conjurar a alguien que nos salve, alguien que sea un símbolo de nuestra agenda. Y cuando no están a 
la altura, los crucificamos. “Nunca conozcas a tu héroe”. Incluso los antiguos israelitas, que seguían la 
guía directa de Dios, solicitaron un rey humano, uno que fuera digno según sus normas. Y, por supuesto, 
ningún rey estuvo a la altura de las expectativas.

Tenemos este deseo de encontrar a alguien a quien aspirar. Nos gusta encontrar a alguien que encarne lo 
que queremos ser. Pero la línea entre “modelo a seguir” e ídolo puede ser bastante delgado. Muy rápido, 
alguien a quien admiramos puede conviértete en alguien a quien adoramos. Puede que no lo hagamos 
sacrificios a la persona y llamarlos Dios, pero adorar es el acto por el cual atribuimos valor a algo. Por lo 
general, nuestro tiempo, nuestra energía, nuestros pensamientos, 
nuestros recursos. ir hacia lo que atribuimos valor. Si ese es el caso, 
hay muchas cosas y personas que compiten para la adoración en mi 
vida. 

Cuando era niño tenía dos modelos a seguir bastante dominantes. 
Los Power Rangers Mighty Morphin y Michael Jackson. Los Power 
Rangers eran simplemente todo lo que estaba bien en el mundo. 
Eran adolescentes con actitud que lucharon contra el mal con la 
ayuda de sus Power Zords. ¿Deberían usar dinosaurios o robots? 
Uh ¿Por qué elegir? Son los dos. Tan pronto como tuve la edad 
suficiente para conseguir un teléfono celular, descargué el tono de 
llamada del comunicador morphin. Puede que haya tenido o no una 
camiseta de Power Ranger en la universidad. (Muestre una foto mía 
y de Jay en Halloween de 2010).
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Pero también quería ser como Michael. Puede que haya memorizado o no la coreografía Thriller de la 
edad de 7 años.

Así que cuando era niño, me encontraba en un lío. Mis dos modelos a seguir eran muy diferentes y 
asombrosos. Cuando mi mamá me preguntó qué quería ser de mayor, me sentí estancado. Quería ser 
Michael Jackson y un Power Ranger, así que le dije que quería ser “Dancing In Danger”. Apuesto a que 
nunca has escuchado eso antes, pero puedes imaginártelo ahora mismo, ¿no? Yo me abrí paso a través 
de una pandilla de supervillanos, Jackson les dio una patada en la cara. Si. ¿Cacahuetes o uvas? ¿Por qué 
elegir? Estamos haciendo un sándwich. Soy un innovador 

Bien, puede que te preguntes: “Lane, ¿qué tiene que ver todo esto con algo? 

El punto es que tenemos una tendencia a elevar a las personas al estatus de celebridades en nuestras 
vidas. Nos gusta encontrar personas que encarnen lo que deseamos llegar a ser, y las idolatramos y las 
idealizamos. Nos gusta crearlos a nuestra propia imagen en nuestras mentes, incluso si quiénes son a 
puerta cerrada es diferente de lo que imaginamos. “Nunca conozcas a tus héroes”.

•	 Un atajo para tener que escuchar a Dios… Escuchar a Dios es un trabajo delicado e intencional. 
¿Por qué pasar por todos los problemas de aquietar mi alma cuando puedo abrazar a alguien que 
está hablando más alto y diciendo más cosas que quiero escuchar? 
•	 Trabajamos con el experto. No sé cómo pensar o sentir sobre algo, así que dejaré que fulano me 
diga cómo pienso y siento. 
•	 Espíritu de competencia ... ganar ... Mi papá puede golpear a tu papá, mi presidente puede golpear 
a tu presidente. 
•	 Individualismo expresivo - Puedo elegir al “dios” que mejor se adapte a mí. 

Y esta tendencia humana es sobre lo que Pablo está escribiendo en el pasaje de las Escrituras que 
estamos viendo hoy. Esta serie se llama “Un pueblo en un lugar” y da la casualidad de que Pablo, “Un 
hombre radicalmente transformado después de conocer a Jesús, un hombre brillante por derecho propio, 
respetado por muchos, decidido a ver florecer la iglesia de Jesús. Está escribiendo a los cristianos 
que viven en la ciudad de Corinto, una ciudad grecorromana, un centro de cultura, comercio, idolatría, 
filosofía, una cultura de gente muy parecida a Portland. Educado, rico, ambicioso, talentoso. 

¿Y les pide que consideren a quién seguimos realmente? ¿Quién es nuestra celebridad, nuestro ejemplo, 
nuestro modelo a seguir? Y los invita a algo más profundo que emular a una celebridad. Ofrece a Jesús 
como ejemplo, no porque sea el mejor humano, sino porque Jesús es el Mesías, el Señor, cuya muerte y 
resurrección marcaron el comienzo de una nueva realidad para la humanidad. Entonces, los humanos, 
no importa cuán impresionantes o poco impresionantes sean, no somos a quienes modelamos. Pero los 
seres humanos somos tercos y olvidadizos, y a veces sacamos nuestras prioridades de un lugar a otro. 

1 Corintios 1: 10-17 Nueva Versión Internacional (NVI)  
Les suplico, hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que todos vivan en armonía y que 
no haya divisiones entre ustedes, sino que se mantengan unidos en un mismo pensar y en un mismo 
propósito. 11 Digo esto, hermanos míos, porque algunos de la familia de Cloé me han informado que 
hay rivalidades entre ustedes. 12 Me refiero a que unos dicen: «Yo sigo a Pablo»; otros afirman: «Yo, a 
Apolos»; otros: «Yo, a Cefas»; y otros: «Yo, a Cristo». 13 ¡Cómo! ¿Está dividido Cristo? ¿Acaso Pablo 
fue crucificado por ustedes? ¿O es que fueron bautizados en el nombre de Pablo? 14 Gracias a Dios 
que no bauticé a ninguno de ustedes, excepto a Crispo y a Gayo, 15 de modo que nadie puede decir 
que fue bautizado en mi nombre. 16 Bueno, también bauticé a la familia de Estéfanas; fuera de estos, 
no recuerdo haber bautizado a ningún otro. 17 Pues Cristo no me envió a bautizar, sino a predicar el 
evangelio, y eso sin discursos de sabiduría humana, para que la cruz de Cristo no perdiera su eficacia. 

No sabemos mucho sobre Chloe. Es probable que fuera una confidente de confianza de Paul y una 
líder en la iglesia. Ella es la cabeza de familia y sus sirvientes han entregado la información de que la 
iglesia está dividida. O Chloe vivía en Éfeso, desde donde Pablo escribía, o vivía en Corinto, de cualquier 
manera, los sirvientes probablemente trajeron noticias mientras manejaban los asuntos comerciales de 
Cloe. 



Apolos, según Hechos 18 era un sabio judío de Alejandría que era profundamente arraigado en las 
Escrituras y que “enseñó con precisión las cosas Jesús ”con gran pasión y elocuencia. Estaba operando 
como predicador en Éfeso antes de conocer a Pablo. 

No se creía que Paul fuera un orador público muy elocuente, por lo que puede ser que la gente estuviera 
gravitando Apolos por su habilidad retórica. 

Paul advierte sobre el peligro de siguiendo a la gente por su cortejo. El sustancia de nuestra unidad es el 
poder de la cruz, no la elocuencia de nuestro líderes. 

“¿Cómo se puede dividir el cuerpo de Cristo? Realmente te has perdido el punto aquí “. Entonces, lo 
interesante es que parece criticar a las personas que dicen “Yo pertenecen a Cristo ”¿Pero no se supone 
que estar emulando a Cristo? Que problemas Paul acerca de esto es el potencial de Elitismo espiritual. 
Yo sigo a Cristo. “Somos los verdaderos cristianos “. Pero el segundo cualquiera dice esto, se convierte 
en una persona que tiene acceso exclusivo a Jesús. Pero no hay nadie así aquí, ¿verdad? Hizo sabes que 
aparentemente hay aproximadamente 45.000 denominaciones de 

Cristianismo en todo el mundo. Acerca de 45.000 
organizaciones diferentes que siguen a

Jesús en la forma en que determinan ser mejor. 
(Mostrar ilustración) 

 

Ahora soy un Ministro Cuadrangular con licencia. Un 
reverendo técnicamente. Y amo nuestro movimiento, 
pero ni por un segundo creo que tengamos el 
monopolio del reino de Dios. Soy un pastor imperfecto, 
sigo líderes imperfectos, y todos estamos haciendo lo 
mejor que podemos bajo la gracia y la guía del Espíritu.
Pero nos gusta tener estas figuras heroicas a las que 
podemos recurrir y que nos ayuden a resolver la 
confusión. Esto, en sí mismo, no es malsano, hasta que 
la opinión o política de un líder o una figura en nuestras 
vidas tenga prioridad sobre la unidad en Cristo. 

En esta cultura corintia, valoraban la celebridad tanto como nosotros, si no más. Una gran parte de la 
economía se basaba en la adoración de dioses ídolos. Pero el camino de Cristo y las enseñanzas de Pablo 
fomentan una vida de servicio, una cultura por la cual todas las personas son recipientes iguales de la 
gracia, todos en igualdad de condiciones al pie de la cruz. Nadie es mayor o menor que en función de 
sus logros o su estado. En la iglesia del primer siglo, un esclavo era igual a un gobernador, un carpintero 
era igual a un pastor, todas las mujeres eran iguales a los hombres, todas unidas por el mismo amor que 
las liberaba y les daba esperanza en el futuro preferido de Dios. Esto estaba al revés de cómo se suponía 
que funcionaba el mundo. Todo el mundo sabe que te ganas el favor de aquellos a quienes deseas emular 
en un esfuerzo por lograr y adquirir lo que poseen. La idea de que todos emularíamos a Cristo que da su 
vida por los que ama… Esto es contrario, va contra la corriente.

No sé cómo ser la persona más inteligente de la sala. No sé cómo ser el más carismático, el más fuerte, 
el más influyente, pero creo que sé ser bueno. La bondad viene de someterme a Jesús antes que nadie 
o cualquier otra cosa, porque me sometí a cualquier cosa por encima de él, no puede ser bueno. Sí, nos 
sometemos con amor sacrificado y humildad los unos a los otros y a nuestros líderes, pero nunca nos 
sometemos a nadie por encima de Cristo. 

Las celebridades son tan atractivas porque personifican en quién aspiramos convertirnos, o queremos 
que sean la líder que podemos seguir sin vacilar. Siempre hemos tenido 

celebridades, estas figuras lejanas que han logrado o se les ha dado lo que creemos que vale la pena en 
la vida. Durante el encierro, mi esposa y yo vimos un programa sobre la familia real británica. Hubo una 
línea que dijo la reina María que encontré fascinante y aterradora. 



La monarquía es la misión sagrada de Dios para la gracia y dignifica la tierra. Para dar a la gente 
común un ideal por el que luchar, un ejemplo de nobleza y deber de criarlos en su vidas miserables. – 
Reina María (La Corona)

Y esto va en contra de todo lo que aprendimos en Levítico. ¿Recuerdas Levítico? Solo le dedicamos 400 
semanas. Los sumos sacerdotes fueron apartados y se sometieron a estrictos rituales de pureza, solo 
para volverse inmundos y malolientes al servicio de la comunidad. 

Puede que no tengamos una monarquía en los Estados Unidos, pero definitivamente elevamos a las 
personas a la realeza en nuestra cultura. Las personas ambiciosas tienen el deseo de crear este ejemplo 
real para que vivamos, y se lo permitimos. Entonces, ¿quién es tu reina? ¿Es un atleta, un director 
ejecutivo, un líder político, un pastor? 

Pero ¿cómo da el ejemplo Jesús? ¿Descansa en su gloria por encima del sufrimiento y el dolor humanos 
para darnos algo a lo que aspirar? 

Lucas 22: 24-30 Nueva Versión Internacional (NVI)  
Tuvieron además un altercado sobre cuál de ellos sería el más importante. 25 Jesús les dijo: —Los 
reyes de las naciones oprimen a sus súbditos, y los que ejercen autoridad sobre ellos se llaman a sí 
mismos benefactores. 26 No sea así entre ustedes. Al contrario, el mayor debe comportarse como el 
menor, y el que manda como el que sirve. 27 Porque, ¿quién es más importante, el que está a la mesa 
o el que sirve? ¿No lo es el que está sentado a la mesa? Sin embargo, yo estoy entre ustedes como uno 
que sirve. 28 Ahora bien, ustedes son los que han estado siempre a mi lado en mis pruebas. 29 Por eso, 
yo mismo les concedo un reino, así como mi Padre me lo concedió a mí, 30 para que coman y beban a 
mi mesa en mi reino, y se sienten en tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.

Entonces, ¿qué está diciendo? Él está diciendo que el reinar y gobernar junto a Jesús es Su reinado y el 
gobierno es alimentado por el servicio, humillándose en el servicio de los demás. 

“El hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir”. - Mateo 20 

Un joven de 18 años me dijo recientemente que su experiencia le ha enseñado que todos viven 
simplemente para obtener lo suyo. Fingirán preocuparse por ti, pero en última instancia, solo quieren 
usarte para lograr sus propios objetivos. Esto me rompió el corazón. 

El antagonista de los Vengadores, Loki, hermano de Thor, dios de las travesuras, llama a esto una “loca 
lucha por el poder”. 

¿Y con qué fin? ¿Qué pasa cuando llegamos a la cima? 

“Ojalá todos pudieran hacerse ricos y famosos y todo lo que alguna vez soñaron para que puedan ver 
esa no es la respuesta “. – Jim Carey 

Sin el amor generoso, me temo que el joven tiene razón. La gente solo quiere obtener la suya. Pero 
también creo que la bondad de Dios, su hermoso ADN, sus huellas digitales están ocultas en toda el alma 
humana. Quizás durmiendo, esperando ser activado. Esta parte de nosotros portadora de la imagen de 
Dios quiere salir a la luz. A veces solo necesitamos un recordatorio de quiénes fuimos creados para ser. 

Brad nos enseñó la semana pasada que cosas como la paciencia, la bondad, la confianza, estos atributos 
no son los de la idea o una filosofía del amor, son atributos del mismo Dios que es amor. Si queremos una 
vida mejor de lo que ese joven me describió, no necesitamos emular a las celebridades en un esfuerzo 
por acumular poder, necesitamos emular el amor de Dios, que nos enseña a entregar nuestras vidas al 
servicio de otros. 

El reino de Dios es uno que está al revés. El que se sienta a la mesa y el que sirve la mesa. El camino a la 
gloria es un descenso al servicio. Esta es nuestra unidad. 

Cuando Paul escribe “Perfectamente unidos en mente y pensamiento”. Aquí es donde encontramos 
un acuerdo perfecto, no que todos estemos de acuerdo con Apolos, Cefas o Pablo, sino que todos nos 
sometemos a Cristo, ¡no por un corazón de elitismo exclusivo, sino en una carrera hacia el fondo! ¿Quién 
llega a servir? El pastor que se casó conmigo y mi esposa dijo que Efesios 5 no se trata de quién está a 
cargo, se trata de una competencia de quién puede servir al otro. 



Liberales y conservadores, progresistas y fundamentalistas, evangélicos y laicistas, izquierdistas o 
derechistas, comunistas y capitalistas, socialistas y nacionalistas, pentecostales y cesacionistas, estas no 
son las categorías por las que discernimos el mundo. Estos son los sistemas que nos han dado aquellos 
que ejercen influencia. Pero los seres humanos son demasiado complejos, demasiado matizados para 
estas narrativas polarizadoras. 

Amigos, ¿nos hemos encontrado en un lugar donde nuestra cultura nos está discipulando más que Jesús? 

Quizás necesitemos que nos lo recuerden. No somos los primeros ciudadanos de los Estados Unidos. 
Somos exiliados en tierra extranjera. Este país que amo es donde vivo, pero no es mi hogar, al menos no 
es mi hogar como debe ser.

Hemos estado tan condicionados a vernos a nosotros mismos como cajas en una papeleta que nos 
hemos olvidado de que somos personas en un lugar. ¿Nos han engañado? ¿No sabemos que puedo hacer 
mucho más trabajo por el reino día a día con la gente frente a mí que cada cuatro años en una cabina de 
votación? Podemos esparcir mucha más luz y amar estar presentes a las personas en nuestras vidas de lo 
que podemos distraernos con los medios de cebo de clic. 

Los seguidores de Jesús no son consumidores. Somos comisionados, estamos en misión, enviados 
dondequiera que pongamos nuestros pies para ser embajadores de un reino superior. Un reino que no es 
de izquierda ni de derecha, sino de arriba. Un reino que no se basa en el poder y la adquisición, sino en el 
amor y el servicio de entrega de uno mismo. Estos líderes mundiales no son lo suficientemente buenos, 
nuestros pastores no son lo suficientemente inteligentes, nuestros gobiernos no son lo suficientemente 
fuertes. Nuestra esperanza, nuestra lealtad, nuestro afecto deben tener sus raíces en algo más allá de 
lo que este mundo tiene para ofrecer. Cualquier gloria humana que vislumbramos en este lado de la 
eternidad no es más que un destello, un vago reflejo de la gloria que nos espera. Nuestra única forma de 
sanar, nuestra única forma de amar, lo que nos une perfectamente en pensamiento y mente, no es que 
estemos de acuerdo sobre qué política o líder promulgará más bien para la mayoría de la gente, sino más 
bien estar de acuerdo, que ninguna política o líder nunca hará tanto bien como nuestro perfecto amoroso 
Jesús. 

Si sucede algo en tu mundo que te rompe el corazón, deja de esperar a que algún líder haga algo al 
respecto, Jesús hizo algo al respecto cuando te envió. No espere a que sus líderes se conviertan en 
todo lo que Jesús ya es. Confía en que Jesús en ti está logrando la reconciliación del mundo. Amigos, 
debemos dejar de ser jactanciosos y arrogantes ante el juicio de sus líderes, y debemos comenzar a 
arrodillarnos a los pies de aquellos a quienes Jesús está sirviendo. 

¿Significa esto que no luchamos por la justicia, la equidad, la rendición de cuentas? Por supuesto no. 
Debemos estar presentes y comprometidos con la política pública, e invertir en la elección de nuestros 
líderes, pero aquí está la diferencia, nunca debemos cometer el error de confiar en esos sistemas para 
lograr el Reino de Dios. Cualquier bien que promulguemos en la tierra es una señal que apunta al mundo 
redimido de Dios.

Cuando miramos a Jesús, estamos hablando de una paz que trasciende el entendimiento. Una paz que 
empodera a un ser humano para ser torturado y asesinado frente a la traición y la malicia, porque no se 
trata de ganar por las reglas del maligno, se trata de perder con fe en Aquel que es bueno. Se trata de 
elegir morir mil veces mientras se aferra al amor en lugar de ganar una sola pelea siguiendo las reglas del 
enemigo. 

¿¡Contra quién estás peleando!? Pablo hace su llamado en esta carta diciendo: “Hermanos y 
hermanas”. Este no es un saludo arbitrario. Mira el rostro del liberal radical, el rostro del más testarudo 
fundamentalista, es el rostro de tu hermano, es el rostro de tu hermana, es el rostro de tu madre, es el 
rostro de tu padre, es un vínculo sobrenatural más fuerte que la sangre, un vínculo creado en lo más 
profundo del ser de Dios. La oración de Jesús fue que seamos uno como el padre y él somos uno. 
¿Entiendes lo que eso significa? Estamos invitados a una unidad y un vínculo que es mucho más fuerte 
que cualquier cosa que el ADN pueda darnos. Y nunca en un millón de años, en mil millones de vidas, 
deberíamos hacer algo para poner en peligro a esta familia.



¿Podemos dejar de lado nuestras cámaras de eco? Nos esforzamos por encontrar la voz influyente, el 
doctorado, el líder carismático que esté de acuerdo con lo que pensamos. Puedes encontrar doctores 
y líderes elocuentes que reforzarán todo lo que quieras decir. Si quiere decir que el Holocausto nunca 
sucedió, hay un doctorado. para eso. Quieres decir que el racismo no es un problema, hay un doctorado. 
para eso. 

Y esta es la razón por la que el reino de Dios no se construye y no depende de personas que hablen bien 
o aprendan bien los libros. 

Jesús fue posiblemente el maestro más eficaz y elocuente que el mundo haya visto jamás, pero MUCHAS 
personas pensaron que estaba lleno de eso.  

Mire lo que Pablo escribe en el versículo 17: 

“Cristo no me envió a bautizar, sino a predicar el evangelio, no con sabiduría y elocuencia, para que la 
cruz de Cristo no se vacíe de su poder.

La fe en Jesús es profunda y revolucionaria, no porque cree líderes perfectos y oradores elocuentes, sino 
porque el acto de amor sacrificado de Jesús en la cruz liberó a los seres humanos del pecado, la muerte 
y el mal. Pablo está diciendo: “No pongas tu esperanza en los líderes, ni siquiera pongas tu esperanza en 
mí. Pon tu esperanza y confianza en el poder de la Cruz ”. 

Es tan interesante. Los seres humanos son a la vez más valiosos y preciosos de lo que podamos imaginar 
y no tan importantes como pensamos que somos. Creemos que podemos encontrar a los líderes con 
las respuestas correctas, o al menos las respuestas que queremos escuchar, pero nada de lo que se nos 
ocurre es perfecto. 

Creemos que Jesús siempre nos ofrece otro camino, un camino que rompe nuestras categorías limitadas 
y trae restauración a un nivel para el que no estábamos preparados. Esta es la unidad. Cuando miramos 
los sistemas que el mundo nos da, las soluciones que el mundo nos da y las aceptamos por lo que son, 
un destello, un débil reflejo de la visión que Dios tiene para nuestro mundo completamente redimido. La 
corrección de Pablo a los Corintios sugiere algunas preguntas esenciales, que pueden ayudarnos a recibir 
sus palabras para ellos como la Palabra de Dios para nosotros: 

¿A quién estamos escuchando? ¿Qué expertos tienen más influencia en sus vidas? ¿Qué podcasts o 
programas de noticias? ¿Es la Biblia como Palabra de Dios? ¿Zorro? CNN? ¿Influenciadores de las redes 
sociales? 

¿Dónde encontramos nuestra “sabiduría” y cómo nos ayuda a fomentar la unidad y santidad del cuerpo 
de Cristo? 

¿Cómo informa la soberanía de Jesús nuestra espiritualidad? ¿Por qué somos, como parte del cuerpo de 
Cristo, a menudo tan fácilmente influidos en disputas divisivas por retórica provocativa? 

Estas preguntas pueden parecer descorteses, pero no dejan de ser amorosas. Como Pablo, debemos 
estar dispuestos a enfrentar las duras realidades de nuestros fracasos. No debemos rehuir las preguntas 
difíciles. 

Así que amigos, ¿podemos dejar de lado las disputas y la división? Cristo no está dividido, así 
que nosotros que estamos en él, no podemos ser divididos. Todos nosotros, por muy notables o 
insignificantes que sean para los estándares de la cultura, somos receptores iguales de la Gracia, 
receptores iguales del amor de Jesús. Y es Jesús quien redime al mundo. Ningún líder político, ningún 
influenciador, ningún pastor, ninguna celebridad o ningún ídolo puede estar donde ponemos nuestra 
esperanza. Nuestra esperanza se encuentra en la obra de Jesús. Su muerte y resurrección.

Así que la próxima vez que te encuentres dividido en contra de tu hermano o hermana, confía en el 
hecho de que son parte de Cristo y, por lo tanto, parte de ti. Y ambos están en pie de igualdad al pie de 
la cruz, corriendo hacia el fondo, preguntando “¿Cómo puedo servirles?”


